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E D I C I Ó N  E S P A Ñ O L A
Méndez Alvaro, 2, }.‘  .  Apartado 547.

1 Horas: desneve mañanad una tarde
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|O h ‘ la mujer, la  mujerí
I entre santa y santo recomienda 

el ada^rio popular poner pared 
de cal V canto, entre los simples 

mortales, t qué muro no seré p^eis J 
oonstruir para evitar que el t% e o  
baga de las suyas í ... ,

Estas filosofías baratas vienen a 
ouento por haber leído yo en un día-

s
D E  L A A L D E A

—Uhioo, CIO no. Y vamo’  6 yettir. porque 
el que todo lo quiet e, todo lo pi ‘rae.

_Biienoj pues no me das mae que la nu-
tad...

rio parisiense una noticia cuya re- 
pro-ducción «ad pedem litera» me es- 
ts  bailando en los puntos do la plu­

m a; pero como lo que en París se 
ounsient'! per mor del patoiotismo, en 
España se condena gracias á Sa'ita 
Neutralidad que nos tíobierna bueno 
será que dulcifique un tanto la con­
tundente prosa del telegrama, puw 
lio quiero que por una expresión más 
Ó menos tome D, Eiiuardo uiíBi
rabieta. , , ,

Pues, señor, y va de historia y si 
dijeres ser comento, como lo leí en 
íL a  Depéche» te lo cuento: cani
pos do concentración de prisioneros 
franceses están siendo muy visitados 
por las mujeres alemanas, y buen m 
mero do ellas, llevadas tal vez de SJ 
í^dmiracción por nuüBLros compAítriotaí: 
ciiíitivo^, ha Uegado á provocarlos con 
ademanes provocativos. Enteradas tlel 
caso, las anttii-idades alemanas dis- 
jmsioron...», etc., etc., que no nos im- 
jxirtan las terroríficas órdenes do un 
gobernarito alloman escandalizado aii' 
te la coquetería de sus compatriotas 
femeninas .

Ularo está que la publicación do es­
te telegrama en el periódico francés 
quo menciono obedece al naturalisi- 
zno deseo de zaherir á la  nación ene­
miga ó invaaora; pero yo, aunque pa­
ra ello sea preciso dar de lado la an­
dera aliadófila que ostenta esta casa 
de la verde H oja—v esto de verde no 
ocharlo á mala p a rte a , me veo obli­
gado ó ■confesar que sólo un elogio a 
la mujer alemana se trasluce en esa
noticia, . 1

í Qub no lo entendéis f «Agora lo ve- 
rodos, que dijo A grajes:

Las mujeres alcinanaB, razonando 
con osa frialdad característica de ms 
jmíses del Norte, comprendieron que 
las andanzas guerreras en que se de­
bate Alemania imnedírían a los ro­
bustos gennanos consagrarse por a*' 

•gón tiempo al fomento de la espMie. 
« 1  Quién, por tanto—so preguntaban 
las alemanas—, colonizará los países
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l a  h o ja  d i  p a k k a

d e l  * t e n n m s .

—Cou estoj brutos no sepuedajugar. Auria- 
tau inuclio, y Jan oada palotazo...

tlue, imliidablemente, oonquístürá A!e- 
tiianiaí iLos aoliiados inválidos) ¿Loa 
■eKtranjeros ahora nentrales! ¡ Oh [ 
i Lao jam ás 1 Los habitantes del futu. 
i'o I m ^ i o  germámeo, que llegará 
por el Norte basta ©1 Polo helado, y 
hasta los PiiinoM  por el Sur, serán 
SrlftmanGifl**, siiTiqu^ para ello sea 'i're- 
■Ciso recurrir á las más radicales n.e 
didas.s Y dicho y hecho: «las chicas 
ría Berlina, asi que el So] se pone, 
Y<inse á los campos de eoncentracidn, 
donde los prisioneros franceses llevan 
una vida no del todo mala, dicho sea 
«ri obsequio de lae autoridades germá 
lucas; una ves alH... [figuraos, lindas 
lectoras, lo fácil que debe ser conven- 
oer á un hombre que vive desde haco 
meses en completa separación del bello 
:;exo!

l Com^prendéis ahora la grandeza del 
sacrificio do esas mujeres 1 [ Ahí es 
nada eso do entregarse á un extran- 
icro para que á la madre Alemania 
'lo la falten soldartos v  viajantes de 
comercio [Oh, pueblos, descubrios ! 
í Eso es patriotismo bien entendido

y gana de fomenUr la nata lid ad  
I  vosotros, prisioneros franceses in­
conscientes instrumentos del frío cÍ I mi- 
lo aloman, sujetad vuestra carne en- 
írenad vuestro deseo, v no deis mar- 
^ n  para que e l día de maflana pue- 
aan decir de vosotros los sapientes 
proi6Bortis aleniajies" «La Itijuria do 
ca0 pueblo vicioso ee la principal c*a - 
gk de la prosperidad del t-ucetro.* 
Jro^uo los alemanes tas gastan aaL,,

1 ^ que estaría bonito que á la vnel- 
*̂ í U cuantos años pudieran los
«boches» vanagloriarse de tener san­
gro francesa en las venas !„. ¡ V ivir 
para ver!

ViCENTH VEGA.

NUESTRAS ARTISTAS

h er m a n a s  ROMANITAS
CupIsUaiaiy bailarinas quaaJcaníaro:i graa. 
ésito en lo j Jardi íes d d Relirj. [(loas rara, 
si se tiene ea cueníi «los [¡jeos e* tea que « j  

el Retiro han sido*!

]v.

t'.
iT
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LA HOJA Ha PAlUiA

LO S BA ILES C L iSIC O S

i t PROVISIONES,,
E

n lontananza, en la puerta del bai­
le, pintarla de chillemos colorea 
de mai gusto, se destacan varias 

Siluetas oonlusas y extravagantes.
Son  chulos de rostros patibularios y  

raeoiones contraídas en sonrisas iróni­
cas «Iborgadoras de un rictus hondo 
le noches de crápula, vicios pieocces 

y degeneración.
E s el bailo de Provisiones. Una at 

aóafera densa y turbia por el humo 
lol tabaco de variadas clases proce- 

ciente de colillas recogidas en horas de 
¿lolganza por lie  colé toa, mezclas de 
KtaanacLoues do sudor y olores á perfu- 
taoB baratos y «pacholí», invadía en 
deoBa neblina la sala, de grandes di- 
i^oBsionee, decorada con gallardetes y 
oadeneta multicolor que orlaba las moi- 
(.lurae de unos sucios espejos empotra- 
vios en la pared.

■Ru los ámbitos del salón resonaban 
coa rítmioo compás las sonoras y can- 
dencioeas notas de un piano de ma­

V I C I O S  Y C O S T U M B R E S

nubrio, á cuyos acordes, con las bocas 
muy cercanas y confundidas en cen­
telleantes miradas, mecíanse las pare 
ja s  con lentitud lúbrica y gestos de 
lascivia.

En los bancos, sentadas, esperaban 
chulas resignadas, meretrices y mesa- 
linas de baja estofa y menegildas do­
mingueras, hasta que fuera un apues­
to  galán ó chulo de mansebía á invi­
tarlas á marcarse una habanera cao 
donciosa ó las rítmicas y fantasmagó­
ricas piruetas de la danza del oso,

—íS o  siesos», ¡bailam os los cuatro? 
( S i  ó sí t—preguntan dos chulos con 
grandes ojeras, rizos sobre la frente y 
el cuello afeitado.

E l bastonero, con aire petulante y 
rigidez autoritaria, imponía orden é 
innMdia bailar á dos mujeres juntas.

Un chulo, injerto do señorito, con 
guedejas merovingias, de semblante 
pueril y tipo de hampón y tahúr, co­
nocedor de tretas y ardides y dueV-j 
en el arto da Monipodio, hace una se­
ña de sarcasmo, soez, á una chula d i­
minuta, rubia, con rizos y peinetas, «uc 
luce delantal de percal, abrochado 
atrás por larga' fila de botones.

—Oye, negra: ¡ festejamos á TerpBÍco- 
re, Melpóraene y EratoT 

—Pero, «lipendi», (esos 
son unos chulos como 
tú i—exclamó la  mucha­
cha con marcadas seña- 
ñales de inocencia y t.u 
dor.

Y, entonces, él, gallar­
do, jugando y manejando 
vocablos exóticos, en tx- 
trafia mezcolanza, y ha 
ciendo irónicos alardes 
de erudición, proseguía : 

— Terpsícore, Melpó- 
mesne y Erato  no son 
chulos amigos míos: son 
dioses mitológicos.

La muchacha se queda 
boquiabierta y estupe­
facta. _

—M’has «dejao» «con 
gestionó», Melquíades.

y  esta chula pintnrer.t 
y castiza que días antes 
hubiera castigado la osa­
día del atrevido estudian­
te que á la vuelta de una 
calleja rozó su mano con 
su albo pecho EÍmulando 
deepojarla de un clavel.

J i
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LA HOJA DE FAMJtA

L O  Q U E  U N O  N O  T I E N E

ai o

-Senoriti, mf' hace más íalta la •perra* que el pf'rro 
"Aíl está el Mund j, hermano. A mi me euoeda al revás.

■ahora, alucinada por í» oratoria deJ 
Tufitó, levántase de) banoo, v echando 
JiQ brazo sobre el hombro í’el tahúr, y  
juntos sus rostros, oprimo aii turgente 
seno contra el pecho del riiJián.

De repente, en el ambigií, surgió 
una batalla. En acelerada confusión, 
dos chulos, apostrofando y mancillan­
do el honor de sus respectivas familias 
con denuestos, insuítos y cobardea 
amen aras, hacían esfu eraos sobrehu­
manos por desasirse de las garras de 
a.itrunos camaradas que. poniendo paz 
«n la contienda, los tenían sujetos.

Un velador con vasos, botellas y han-

T  en los momentos de mayor confu­
sión, un chulo, oon voi ronca y ^ piar- 
dontoga, entonaba esta copla lns>j1ss 
y monótona:

«Anoche BOíSa»a yo... 
mire usted qué tontería...»

Y otro respondió, con voz afemi­
nada :

—Hasta luego... Maílana no vuelvo. 
Yo, entonces, recuerdo eso de OletOf 

el faraoao muñeco do Baldar •
.« ¡Y a  Tha d a o )

¡ So pasmao I 
¡ Es el timo q ’ha quedao !* 

w ],ts rodó por el suelo-: una silla voló ...............
por los aires; en el espacio brilló el 
^ r o  de una navaja cab ritera ; la  luna 
de un espejo cayó al suelo hecha pe­
dazos.

Después, gritos do rftraeras y circes 
y una avalancha de gente.

Y pienso en el conflicto del pan ; pe­
ro me consuelo, porque, en cambio, 
seenios una verdadera coleoción de t i ­
mos ó camelos chulescos...

Bib lio teca  Reg iona l de Madm Ntnci, DOMINGUEZ.



L A  H O J A  D E  P A K K a

“POR ÜNi BUENA MUJER,, “>
(de mis apuntes para un SAINETE) __

(V icaría de un caíé de ia calle de 
Toledo. LTd tinglado de la ujuaica á ia  
izquierda. Se hace uiusica, Alesaa, ei- 
vanefl, parroquianos, eic. La banda 
e jc c u ^  el paso doble final.)

Carmela (camaitera de poetin).— l l j  
buena, zefiore. | Tendríais ustés la amar 
b iliá  de dame raido por un casuá de 
ai hablan vieto ustés de ven! po aquí 
a l zefió Antonio, ú sastre, d remendón, 
n  como le  llaméis ustedes 1 ~

Agapito.—Ha ido al vatetr cío...
Carmela.—¿Le ha dan asté ia  pape­

le ta , arm a m ía l
Agapito.—iS e  figura usted que estos 

son los RloeteDses 1... ,
Carm ela.—Me lo había imaginao,

EN EL RECIBiMiENTO

—La oeoora e^ts ocupada.
—Eeperaré.
— -. Oi'Upada con un amigo.
—Esperai 0 mi vez. _
—lAh! SI no le Importa al eeaor.. .  '
—|A mil No: vengo & cobrar ana factura.

porque, según veo yo, aqui no hay 
mas que <gayinae>.

Agapito.—Muchas gallinas. J Ay, qué 
f a c i a l  [ Ja ,  ja , j a l  (con sorna).

<1) £n colaboración.

Carmela.—Pero oiga osté, zo caca­
túa, que paeze esté uua barra de palo- 
dú estrato) y zu mama ae osté, ¿no le 
base á osté grasiai

Camarero.—Bueno, bueno, señora ;  
haga el favor...

Cabezas.—Si, sí, que no alboroto 
al gallinero.

(Tumulto ú la izquierda. E l señor 
Antonio llega «desabrochaos, «acalo- 
raoí, medio «desnudao» y oon el hongo 
de medio «laoi.)

Señor Antonio.—Yo qué sé, si parez­
co el rigor de las desdichas... Que si 
la he miran..., que si me ha gustao... 
y  que ac ha vcnlo á  raí como un toro. .; 
y... que si no me lo quitáis, ¡m e en­
gancha I...

Carmela,—Y ¿  t i  te voy á enganchó 
po la asaúra, esgalichao, que paeces 
un esgali.íhao, ¡ Mala sombra ! j Mal án­
g e l M íalas: po mi salú que me les 
tiec que paga toas juntas.

Sefiioir Antonio.— Mira, rica : tanto 
como toas ju n tas.,,; te pagaré algu­
nas,,, (unos duros); y ba ja  el diapa­
són, h ija , que cualquiera diría..., qué 
sé yo.,., que se ha oomotio aquí un de­
lito...

Carmela.—Conque,., no hay delito^ 
) eh ?, y me ba dejao osté desamp^trao 
el estableeimienbó, ¿ Dónde ata osté 
la mona, arma m íal ¿L a ata  osté ar 
barcón)

E l Abuelo.—Si es por dinero... «car­
tera» la liquidamos ya...

Carmela.—i líesecita  osté cambio, 
»o tío boqueras 1

Señor Antonio.—(La lleva aparte.> 
Si no te oooociera yo como un orfebre 
conoce una buena alhaja y no te hu­
biera oontrastao algunas veces en la 
piedra de toque. .—porque tú, como al­
haja, eres una buena a lhaja ..., y ahí es­
tá el toque-;-, me habías venido tú ú 
dar la puntilla á mí esta noche,

Carmela.—I Miá tú qué lástima, hom­
bre !

Señor Antonio.^—-Pero como lo que 
eres tú... eres una buena hembra, y te 
dejas llevar de habladurías de cuatro 
memas que te  llenan de yolátiíra la 
chola...

Agapito.— El 4.013, el 4,013. Y a  le l'c 
oc^do, ya lo ho cogido; ya está aquí- 
ya está aqui. | Ay, qué a le g r ía !

E l Abuelo.—Buena la  has cogido. 
Bib lio teca  Regional de Madrid



LA HOJA D E PAftJRA

C H I Q U I L L A D A S

—Esa aeíior que subió buce pouo ib i í  .u 
P ao, iverdaii?

— Bl¡ pieguutC por mamá, la dije que para 
qué la quería, j  se odió á

Demetrio.—«Poi'iódieo y décimo# 
ÍSeñores, aqui, por lo menoa... j Uama 
roro 1

Agapito.—Puea [ya Ío creo! ¡No fal­
taba máa ! j Baaüio 1 ¡ Basilio 1 j Baai- 
liaco l; mira, sácanos V. P. Ú. y J e ­
rez, y Champagne; y, mira, tráenos 
de cenar, y cigarros. Y oye: le dii ŝs 
al cocin eo  que yo quiero macarrones, 
porque á mí me gustan mucho los ma- 
oarronea, y jamón en dulce; y para 
postre..., para postre..., para postr-3 , 
flan y almendras, pasas, y roquefort, y 
bola. ‘

Señor Antonio (que convenció á la 
Bocia),—Y dale bola, y dale la  Oo'n.'iti- 
tución. Pero oye, tú, chorlito: le s  que 
te has figurao que estamos en «La 
Equitativa» ó en Hotel Palacel

Agapito,—Calle usted; calle usted 
que esta noche estoy muy alegre, por­
que le he cogido, le he cogido.

Señor Antonio.— M ira; como i'ste 
está más guillao que Viruta, ú raí me 
traes café.

E l Abuelo.— [Vaya una muleta o.ie 
gasta usté, gachó I ; y ¡ qu*a salió cm- 
Papá, amigo !...

F . V ILLEG A S ESTRADA.

CAN T A R ES B A T U R R O S
Camino de la «juente» 

sube la Blasa...
(Luego «veris» al cura, 
que va de caza.)

Desde que el novio 
que no te quiero, 
andas tú «desgustada», 
porque te escuece.

dice

Le «Lis podido á tu madre 
la liambrera, 

porque sé quê  le taita 
la tapadera,

«H’acordau» el «Monecipio» 
despedir á la m aestra; 
que, aimquc enseña lo que puede. 
¡ no nos gusta lo que enseña!

Cuando, bailando la jota, 
echan las piernas al aire, 
están diciendo las «mañas»:
«i Aquí no se cng.aüa á ('naide» !»

En la miijov y en la bota 
lo que vale es lo do adentro:
SI amor ó vino se acaban, 
sólo nos queda un pellejo,

i  Que gasto mucha pachorra í 
i Que tengo flema f ¡ Rediez 1 
PachoiTa... la de tu padre, 
i Pooos tendrán la que él 1

L r is  SANZ F E R R E R .

« c o s t u r e r í a :s »

—Vamos, Pilar, que anoche bien temprano 
Ibas á •pegar la hebra* con tu novio,

—£u cambio, nuauJo yo te encontró g ti 
hace días, ya la tenias pegada*

Bib lio teca  Reg iona l de M adrid



LA. HOJA DE PAitRA

Cosas &e la guerra
RODafoUBZ tuvo siempre aficioyies 

m ilitares, y desde que empezó la 
guerra europea, no pudo sentarse 

un día á la mesa sin antes haber leído 
¿g u isa  do «vermouth» cinco ó seis pe­
riódicos, con lo cual consiguió colocar- 
ee en estrategia poco menos que á la 
altura del generalísimo JoEfre.

Estos conocimientos los aplicaba á 
las empresas amorosas, y siempre le 
daban resultados positivos, porque an­
tes de entrar en acción trazaba un 
plan en donde todo estaba previsto,

desde el tiempo que había de invertir 
para conseguir la victoria hasta la 
retirada forzosa, en el caso de que la 
plaza bloqueada no se rindiera.

Codiciaba á Paquita, hija del maes­
tro aparejador, que vivía en su barrio, 
una morenaza oon veintidós Na-vida- 
des, una de esas plazas invencibles, 
un Ambcres, que se había preparado 
para la guerra desde que tenía trece 
años, y estaba defendida por dos fuer­
tes circulares de eitraordi nanas di­
mensiones, Cuya cúpula parecía de '■o- 
ea en su p a 'te  anterior, y otros dos 
más fuertes de parecida íorma y enor­
me base en la  posterior, protegidos por

D E  LA B U E N A  S O C I E D A D

&

—Por Dios, Pablo, me aburres coa tus celo’ . Mi m i; ido es menos ridleuto que tü... ¡Siquie­
ra SI tiene coaflsiiza en mil.

Bib lio teca  Regional de Madrid



LA HOJA D E PARRA

foBoa, setos, muros y parai>etos, á ¡náa 
de las defensas «naturales» que en for­
ma de padres y «na hermanita menor 
l onla, los cuales, colocados siempre en 
los puntos avanzados, hacían impoai- 
hlo el acceso á la plaza.

Habíanle fracasado á Rodríguez las 
negociaciones diplomáticas encamina­
das á ¡a conquista pacífica de aquella 
joya por medio de una estratagema, y 
uo le quedaba otro recurso que ponerla 
sitio.

Una vez bien meditado el plan, bur­
ló la primera línea de defensa, inician­
do el ataque con aeroplanos, que ovo- 
iiicionaban sobre las alturas, hasta 
apoderarsi', de ellas, practicando minu- 
cioso8_ reconocimientos, mientras que 
la artillería gruesa cañoneaba el resto 
de la plaza, causando en ella verda lo­
ros destrozos, tanto, que á los pocos 
minutos, extenuadas sus fuerzas y ha.- 
bicndo entrado la confusión, sin poder 
resistir ataque tan violento, se ren­
día á discreción.

Repuesta en breve plazo de loa ea- 
tragOB de la guerra, _ quedó la pla/a 
abierta al comercio internacional, y, 
en la actualidad, es de las más concu­
rridas y donde mayor número de tran­
sacciones se haecn,

G aertee d i a n a .

N O V E L E R Í A S

•La sefiora ODadesn, mumuró el modista, 
necesita trae cuartas por todas partea.,.» ¡Qué 
casualidad! tLo misino que yol

A las huertas de Valencia 
fué Isidoro con Dolores; 
Dolores trajo naranjas, 
é Isidoro Martín, Florea

José y Antón regafiaban 
ayer, á eso de las tres, 
porque Antón era Alemán, 

*y dicho José, Francés.

i.'i

C O M O C r o ^

Ayer compraban cereales 
Felipe y Blas á un amigo; 
mercó Bla«s mucha cebada, 
y compró Felipe. Trigo.

_No deben tener orgullo 
Vicente y Andrés Castor, 
porque fué Castor, trapero, 
y era Vicente, Pastor.

Son dos grandes hacendistas 
Fidel y José Cuadrado, 
porque tiene José, Viñas, 
y posee Fidel. Prado.

Sánchez y sai amigo López, 
cuando van de reunión, 
mientras Sánchez, Toca el arpa,i i 
López, Silva con furor.

Manolo y Javier regresan 
del pueblo toscos y burdos; 
Manolo viene de Cuenca, 
y vuelve Javier, de Burgos.

Son dos bnenoe carpinteros 
Martínez y Antonio Guerra, 
piics prepara Antonio tablas 
y, mientras, Martínez, Sierra,

Tienen Agustín y Ana 
dos gatos como en España 
os fácil que no los haya.
E l gato do Ana araña, 
y el de Agustín García, Malla.

Nuestra gran Plaza de Toros 
fleo en La H oja de P area) 
estará sucia hasta el día 
que vaya Castor 1— barra (1).

M anuep D O M I N G U E Z .

ü̂ *̂ <C<»cbe]ito de SlIbAOt» 
Bib lio teca  Regional de Madrid
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LA GENTILÍSIMA

Rubia ella, con loe ojos azul_ láe- 
lx>, que prociainaban eapiritua- 
loB amores, llenaba el hueco 

triste  de aquella reiinión difusa y  des- 
oonocida de los poetas «sin nombren, 
que solazaban sus ratos de ocio en el 
apartado rinoonciUo del céntrico café.

Ella, alma de poeta, sofiadora y tal 
vez un tanto romántica, distraía oo

M E D I C I N Á N . D O S E

—Cuidat’o, que ( ( h Je ba echado unes polTOB en el eaeo, 
•la que usted la viera.

—l a  lo eC. il uee no fuera per las precauciones de 
e*ta, ya habla yo muerto de stdl

cumentada en las lides periodísticas, 
suspicaz y mal intencionada, refería 
y  comentaba ehismecillos de perst- 
ñas conocidas en el mundo del diñe 
ro y de la «sangre azub. E lla  lo sâ  
bía todo, todo... _

Aquel v iejo mulLimiUonario, ena 
morado como un «mastodonte» de las 
gracias «venusÍEaaa v sinuosidades 
de «La Sirenita». bella pizpireta bai­
larina que actuaba v amontonaba 
éxitos en el Imperial Variétes...

Esta otra, picara marquesa, un tan­
to frívola y coquetuela, que jugaba 

con el honor de su marido, 
haciendo partícipe de la glo­
ria de su carne al apuesto 
y juvenil baroneito de Kem- 
bay.

i Oh 1 Esto otro era escan­
daloso, inaudito y deamora- 
lizador en eortremo. La ri­
quísima, la jovencita vizcon­
desa de Prunoy, entretenía 
sus «horas largas» de fasti­
dio con un lacayo de su pa­
dre... ¡U n lacayo 1 ¡E l 
colmo 1

y  la bella cronista seguía, 
seguía contando á sus com­
pañeros de péñola márS y 
más «chismorreoB», oídos, 
«pescados al vimlo», en sa- 
loneillos y reuniones.

La virtud, j oh, la virtud !, 
¡ bonita p a lab ra !, andaba 
errante, su elta; la  hablan 
dejado sola, y nadie quería 
recogerla, j Quién creía en la 
virtud í Solamente ella era 
virtuosa... ; un poquito sólo; 
pero, al fin, un poco.

U

las argentinas risas de sus horas ale­
gres la nostalgia embargadora de la 
t>»rtulia, siempre grave, alejándola !e- 
joB, muy lejos, donde el mal hado del 
«spleen» desaparecía por algunos mo­
mentos.

O tras veces, arrogante, altiva, ce­
ñada, oon las albas cuartillas en la 
mano, acechando la aparicién de _al- 
gíín «suceso» trascendental para ha­
cerlo crónica. Mujer ÍDstruída y do-

Pasaban días. La escrito­
ra bohemia, la gentilíeima, 
como llamábala aquel ná- 

cleo de compañeros de tertulia y aven­
turas, no había parecido' por el café 
hacia una semana, lo menos.

Seres errantes que conócense y tu­
yas almas se unen en el acaso, vi­
viendo hermanados por la Poesía, 
haciéndose partícipes de triunfos y 
desventuras, jamás llagan á preguii- 
tarse el domicilio ante el doloroso te ­
mor de hallar uno, uno de ellos, quo 
no sepa responder.

Bib lio teca  Regional de Madrid
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Per eista razón, aquella reducida 
<pofia> se conocíaji y leían sus pro- 
dnociones unos ¿  otros, haciendo co­
mentarios sobre las mismas; mas no 
había osado ninguno averiguar dón­
de moraban los demás.

Hablan ido al periódico donde co­
laboraba la  «eximiai litera ta ; .nas 
alU no supieron, ó no quisieron, dar­
les razón de dónde se oallaba.

La tristeza inundaba con sus ne­
bros prosentiinientOB '' «jettaturas» el 
corazón de aquellos artistas, que tiem­

pos antes hacían cábalas y loriábanse 
ilusiones, soñando romper la esposa 
nebulosa que les mrvolvía y presen­
tarse en el ancho y esplendoroso cam­
po de la popularidad. Faltábales aquel 
espíritu que les alentaba en la cruen­
ta lucha contra la adversidad.

Un día, I por fin!, penetró en el es­
tablecimiento AugusÉo Pradel, poeta 
como ellos, que con más fortuna ba­
hía lo b ad o  destacarse del conjunto 
da escritores inéditos que campab m  
en aquellos dominios, hasta hacer va-

I M , P E R T i N E N C I A S

O

& Q]

—Si no viene él, nqui estoy yo, seaorita. Cousuálese conmigo. 
~^raoÍai. Bé hacerlo yo sola.

Bib lio teca  Regional de Madrid
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12 LA HOJA DB PAJULA

1er su trabajo  ó imponerse en el alin­
do literario.

Llamáronle.
—I Hola, Augusto! j Chico, como has 

losfrado c[u« tu nombre se imponga 
en los diarios, no te acuerdas de nos­
otros !

—¡ Ca, no lo creáis ! Me acuerdo mu­
chísimo de vosotros, de loe ratos pa­
sados en vuestra comoafiía; pero iaa 
ocupaciones y el mucho trabajo que 
sobre mi pesa impiden que vetga á

L A S  I R A C U N D A S

“ Oye, Rigoliertar ahí viene el «otro».
—Eaa charrán ya no se  acerca desde que le 

puse las peras á cuarto..,

veros con la freeueincia que yo desea­
ría...

— [ Buen tuno estfc hecho I Llegaste 
á la Gloria y olvidaste á los ami­
gos que dejaste en el Infierno. Por

Bib lio teca  Regional

cierto que desde que tá  no vienes de­
parte con nosotros en ¡a  reunión loa 
escritora, poeta, un tanto soñadora,—¡ Una mujer I

— Sí, hombre, ai. Arréeles Bradea- 
sol, colaboradora de «El Correo de la 
Noche*. Debes conocerla,

—I Ya lo creo 1 Por cierto  que ha­
rá bastante tiempo que no la veis.

—Verdad tPero cómo sabes tú ...l
—Está enferma desda uno* quince 

dias.
—¡Enferm a! ¡Y  qué tiene)
—Pues... mirad ■ es una enferme­

dad.,., una enterinedad...; no sé, no 
sé cómo decíroslo...; me cuesta traba­
jo deeirio claro. ] Una mujer I... ¡Ah, 
s i : de amores I... S i ;  eeo es de amo­
res.

—[Oh, oh 1 [Tá te  chanceas I...
—No, no me chanceo; y para que 

veáis que lo í[ue digo es verdad, está 
en el sanatorio del abate Froudon. 
Podéis ir á verla.

Desde este momento, y seguros do 
la veracidad de las afirmaciones do 
Pradel, comenzaron las burlas san­
grientas sobre la «enfermedad* de lâ  
cronista, Fué recriminada. ¡ BueM  ea-* 
tab a l Ella, ella que creía ser la  úni­
ca mujer «un poco virtuosa», habla 
ca íd o ,.,; pero, [cómo había caídot...
¡ Ja , _ ja , ja , j a ! ) Tenía gracia, mucha 
gracia, aquel «incidente»! Loca, más 
que loca, que había malparado el áto­
mo de virtud que ouedaba en la tie­
rra. [ Ja ,  ja , ja , ja l . . .

Y  seguían, seguían sin ornsuelo, sin 
conciencia, arrancando á tiras el pe­
llejo y el honor de la •'gentilísima*,.., 
[la  gentilísima!, reconviniendo agria­
mente su caída, [ Cuando la vieran,.. 
podía prepararse!

Pradel llamólpi la atención.
Verdad, mucha verdad. Merecía 

más bien compasión nua reproche.
T , entop'jes, sobrepúsose de nuevo 

al cuerpo de hombre el alma de poe­
ta, y aquellos pobres errantes, d'Ca- 
eng^afindos, ránfra.gos de la vida, per­
didos en e! anchuroso mar de la  lüe- 
natura, levantáronse y corrieron á 
eonsolar y dar a ’ientos á «la otra», la  
gentilísima, que ouirás en un momen­
to da locura v rom anticismo se en­
tregase, queriepdo marchar en verti­
ginosa carrera, en oos del ideal y de 
la felicidad,

AinTONio CINTOS SANTIAGO.
de Madrid



LA HOJA DB PARRA

D EL M AD RID  CASTIZO

lA  HORA DE LA SIESTA
(SAINETE RELÁMPAGO)

L
a  acción, en una casa de vecindad 
do loa barrios bajos. Son las dos 
de la tarde de un caluroso día de 
Agosto. Un sol pleno cae de lo alto, ba­

ilando en luz el patio. En un rincón de 
y resguardada por el hueco que fer­

ina una de las escaleras la señá Leonor, 
portera de la finca, lava ropa que va 
extrayendo de un enorme barre fio, P.ir 
el cuadrado abierto de una ventana del 
principal oale la voz fresca y no nial 
timbrada de Marina, que canta á toda 
voz el «couplet* de moda:

—A sor soldado 
mi novio se ha marchado,,.

U na v o z . (En el corredor.)—¡Oye, 
escandalosa; á ver si va 
¿  poder ser que nos dejes 
en paz con la cancionci- 
ta. S i s'lia marchao tu 
novio á ser soldao ya lo 
licenciarán,., [Pues, se­
ñor, vaya una murg.T, á la 
hora de la siesta !

•Ma s in a , —¡ Se puc saber quién es
esa o’ba rebuziiao tan es- 
trepitosameuto, pa pc- 
nerla un bozal í

Uka voz. —i A quién 'í ( A mí 5 ¡ Co­
mo no me pongas el e’usa 
tu padre pa andar por 
casa I

Marina. —O el c'usa su maj-ido
pa tirar d’un carro de 
mudanzas.

8 bñá L eonor.̂—¡ A ver si va á haber 
silencio, qu’es hora de 
siesta.

S eña J uana. (Asomándose.)— Eso di­
go yo también. Paece es­
to la casa de Tócame- 
Roque.

U na voz, —[ Mia tu quién se que­
ja  t A ver si se oree us­
ted que por tres eochinoa 
duros que paga, cuando 
los paga, tié derecho A 
pedir _un Monasterio del 
Escorial para casa.

13

S bS I  J uana. .—Oiga usted, tía  cotilla, 
I es que la llamo yo á us­
ted cuando sube el case­
ro á cobrar 1 | líos ha jo- 
robao el esperpento! Ya 
podía estar usted fregán

D . E  L A  V I D A

n — s

—¡Hay que ver cómo llene uaied la cabeza 
y hace dos horas que la peinó¡,iQuó hace us- 
led con el pelo? ‘

— Con el pelo, nada...

dolé el pescuezo á su ni- 
fio, que buena falta l’ha- 
ee, en lugar da pasarse 
too al día en ca las veci­
nas cortando trajes al 
vecindario.

Manuela. —̂j Quéjese usted, cuan­
do si no fuese por esos 
tra jes iba yo á ir con la 
región glútea aJ descu­
bierto. ¡ Soo desagrade­
cía !

S eñX L eonor. (Poniéndose en jarras 
en mitad del patio.)— 
I Pero, leñe, á ver si les 
va á salir á ustés dd 
esófago callarse t

Bib lio teca  Regional de Madrid



14 LA HOJA D I PA&mJC V
S e . J oaquín. (En el ootredor.)—¡D iga 

usted que ai, portera, 
que paece esto una ae- 
sión del Aj-untam iento!

S eS.í  Leonoe.—Lo que paece esto es 
una leonera, y como yo 
me remangue se va Á ba­
ja r  el precio del crepé 
una barbar i daz.
—No se remangue, que 
no queremos ver viaio- 
ties.

S eS.v Leonor.—Oye, tú mal cabestro: 
eso te  lo demuestro arran

O tea  voz.

O

cándote, no el crepé, si­
no otra cosa.

P epe , —¡ La tos !
S eñá L eonor.—[ Los... pantalonea !.„ 

i Soo borraeho
S eñ.á P epa . {Desde una ventana del 

piso cuarto,)—Pero, ¡qué 
moflo va á ser esto 1 j  Se 
pué dormir la siesta en 
esta repajolera casa, o uo 
se pue í
—Según la cantidad de 
mosto que se haiga us­
ted boy al coleto.

P e p e .

¡ E S Q L M N A Z O S !

□

— Este idiota d j Pepe sin venir. [Y yo qus me he mudado haata Ja  op i interior. 

Bib lio teca  Regional de Madrid J i
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S eña Pepa.

i ’EPE.

U.Nü de:, 3.“ 

Su. J oaquín.

—i  Quién La bío d  íilcIu.  
aero c’ha lanzan la indi* 
reztaí
—Su hermflino d’ustez 
o’ba regresan d'Ocafia do 
cimjplir condena.
—j A ver si BUS cayáis, 
coülias, que paece c ’ha- 
bóis onmido lengua! 
—Portera, que les sirvan 
el amoníaco á los inter- 
í m Uís, que están que bo 
tii'an á Jas paredea

-Masuel.a. —Usted so caya y se me­
te usted á fregar los pla­
tos, no sia cosa que salga 
su señora y le pegue.

R ufina. —Hagan ustés el favor
de meterse la lengua en 
el lao posterior y'irse á 
dormir, que con tanto la­
drar m ’han despertao á 

 ̂ los crios.
E ngkaci.a —HoñeloB usted á la In ­

clusa
R ufina. —Gomo á usted le va

bien cor. el procedimiem 
to se lo recomienda á too 
el mundo.

T ojlás, —Diga usted que sí, que
va haber que aumentar 
el edificio pa recoger too 
lo que ella tira.

E\fijtAoiA. —Que se caye ese y no 
le dejen asomarse al cck- 
predor, que le pesan mu­
cho los cuernos y se va 
á caer al patio.

T o.m.ás. —E s porque m’he pues­
to los de tu marido. ¡ Soo 
pendón!

Marina. (Cantando),
—Si seré chula, señores, 
que cuando voy do verbena...

S eSÁ J  UANA. — ; Que se caye ese rába­
no con m oño!

R ufina. — ¡Que la den Emulsión
Escote 1 '
—¡ Fuera I
—¡ Portera ! j Orden 1 
— i Pase, señores, pasen 1 
I Pasen á ver la comida 
de las fieras I 
—i Escandalosas 1 
—¡ Pericos !

E l escándalo es inenarrable. Por to­
das las ventanas del patio se asoman
caras iracundas y puños crispados;
las r-ilabras malsonantes aumentan en

T omás.
Hji. J oaquín 
Pepe.

Una voz. 
Otra.

calor é intensidad. La portera, puesta 
en jarras en mitad del patio, con una 
escoba en la mano, parece la sota de 
bastos; interviene una pareja del O r­
den, que es recibida con tomates y 
otras hortalizas, mientras la vos dé 
Marina domina el tumulto, cantando a 
voz en g rito :

—A sor soldado 
mi novio se ha marchado...

PorlaiopU,
'  F idel PRADO.

igraftas artísticas del natural. Catá­
logo detallado, 30 céntimos, sellos 
españoles, fí. Cconard, sucesor.

Rúa B arao  Sao C oim e, 
O P O R T O  ( P O R T U G A L )
(Franquear sobre con sello de 10 cb.)

ORINA
U s  SALES KQCH curan SIN SONDAR 
NI OPERAR la uretra, próstata, v^i- 
9a y riñones. Dilatan las estrecheces, 
rompen la piedra y expulsan las are­
nillas, curan los catarros é irritacio­
nes de la vejiga; calman al momento 
les punzadas y horribles dolores al 
orinar, limpiando !a orina de posos 
blancos purulentos, rojizos y do san­
gre. Las SALES KOCH no Denen rival 
por su acción rápiüj y segura. Venta 
en las boticas del mundo. Las CAP­
SULAS KüCH cortan en COS DIAS, sin 
pciigro, los flujos hlenorrágícos secre­
tos recientes y modifícjn los cróni­
cos. Para lograr un éxito fijo pídase 
gratis á la C L Í N I C A  M A T E O S ,  
A re n a l, 1, d e  M A D R I D  ( E s p a -  
ñ a j.'ú l método explicativo infalible.

Eatabtadmlenta ttpozrAflco (te .El Ubeni>.

Viuda de José Lerín
encareada de la venta de La Hoja od
Parra en Madrid (A b ad a , 22 , tienda)*

Bib lio teca  Regional de Madrid



LAS GRANDES OBRAS ERÓTICAS
COLECCION UNICA, A  UNA PESETA  EL TOMO

La$ mejores y más atrevidas historias galantes de la antigüedad, recopiladas 
de ios documentos originales, por Diego Quijano.

Las grandes orgias del sensualismo, estudio histórico, porjean Pourget.J 
Cómo caen las mujeres, episodios de la vida real recopilados p o r j. Lozano 

Cibeira. ' '¡g f
Cada tomo con artística cubierta á todo color. Pídase en todas las librerías y 

kioscos, y á la editorial Dep, Córcega, 2Q9, Barcelona, que las remite franco de 
porte, contra envío de su valor en sellos ó giro postal.

M iste r io s  y  s e c re to s  del lech o  co n yu g a l
(Sólo para hombres y casados.)—Do% lo m o s con  g rab ad o s.

T o r t i l l a  a l  r o n  tía  tomo de zss págipH».

Se envían á provincias, certificados, los tres tomos por cinco pesetas en giro 
postal, mutuo ó sellos de Correos. Al Extranjero y América se mandan por cinco 
francos ó un do llar.—Los pedidos, con su importe, diríjanse únicamente á Antonio 
Ros, Ubrera, Jaccmetrezo, 80. 4.° derecha, Madrid (Casa fundada en 1S96).—Bi- 
bUoteca privoda.— Catálogo gratis remitiendo sellos por valor de 0,50 pesetas.— 
Exportación de revistas, periódicos y libros á España y Extranjero.

CUATRO LIBROS INTERESANTES
F r u ta  p rohibida, o L o s quince g o c e s  del m atrim o n io . 

M isterios y  s e c r e to s  d el le ch o  co n y u g al (dos to m o s co n  g ra b a d o s).
Se envían á provincias, certificados, los cuatro tomos por cinco pesetas en giro postal, 

mutuo 6 sellos de Correos, Al Extranjero y América se mandan por cinco francos ó un doUar. 
Los pedidos con su importe, diríjanse únicamente d Antonio Ros, librero, Jacometrezo, dO, 
4 * dcfBchüy MüdTid (casü fundada en 1896).— pf/v<iíí£i —Catálogo gratis remitiendo 
sellos por valor de 0,50 ptas,— Exportación, p or  mayor, de revistas ilustradas y perUídicos 
i  los señores libreros y corresponsales de España y América.

LA INGLESA
PR IM ER A  CA SA  EN GOM AS 
----------  HIGIÉNICAS ■

MONTEKA,  35 (pasaje) 
y YICTORU, 3 , Ortopedia.
{Catálogo gratta eavlando lello.)

j ESTABLECIMIEííTO

I ÜPOESlFIGO DE ”£L lIBERiL,,
J loapredoneB de (odas clo'
! ae>. — Cartelerfa. — Come, 

d ía s .— R e v i s t a !  llastta- 
daa. — Cartas, —Folletoi.—
» Memorias, etc,, etc. ii

Marqués de Cubas, 7.-Madrid
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